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L A S E Ñ O R A 

JESÚS PIILAREA Y 
V I U D A D E S A N D O V A L 

HA FALLECIDO A LOS 85 AÑOS DE EDAD 
HOY 14 DBL CORRIENTS. A LAS ONCE Y MEDIA DÊ  LA MAÑAkA 

HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMEMTOS Y LA BENDICIÓN APOSTÓLICA 

. T^, I. p;̂ ' ' 
Su Director espiritual, su desconsolada hija, hijo político D. Ricardo Spot-

torno, nietos, nieto político, biznietos, tía política, primos, sobrino» y de­
más parientes, 

Suplican á sus amigos la encomiendea á Dios y asistan á su funeral y entierro que se 
•"• . celebrarán mañana, el primero á las diez y el segundo á las once de la misma, en la 

Iglesia parroqui|l (áe San Pedro, por cuyo favor les quedarán reconocidos. 
• ' • -(•- . •,%t;^ I ' ~̂ Murcia 14 de Marzo de 1900. 

Casa mortuoria, Riquelme. 18. 
El duelo se despide en la Plaza de Agustinas. 

NO SE REPARTEN ESQUELAS 

Actualidades 
Lo que cuesta la ignorancia 

Cualquiera que estudia y calcule los millo-
ne« de pesetas que perdemos en esta región 
por nuestra ignorancia y abandono, quedará 
asombrado y entristecido. 

Puede decirse que pagamos nn enorme tr i­
buto todos los años al atraso en que vivi­
mos. 

Exportamos muchos frutos agrícolas á los 
mercados ingleses y alemanes, y estando 
Murcia más cerca de ellos que Valencia, pa­
gamos de transporto más de la mitad que los 
valencianos, y si á esto se añade que en la; 
liquidaciones de venta se cometen abusos 
enormes con los remitentes, se comprenderá 
el daño inmenso que sufre nuestra exporta­
ción. 

Un amigo nuestro, m u y inteligente en es­
tas materias, nos dice que los perjuicios se 
elevan todos los años á algunos millones de 
pesetas. 

CultiTamos los peores espacieo de patata, 
tomate y cebolla, hasta el pan to que do es­
tos artículos Valencia exporta miles de tone­
ladas y nosotros no pasamos de algunos ki­
logramos. 

Baste decir que el llamado melón amarillo 
de Gandía y Alberiquo, que se paga por lo 
monos á doble precio que el de la tierra, no 
se cultiva en esta zona. Todos estos errores 
también nos cuestan algunos millones. 

No se abonan los secanos con los abonos 
que dan tan buen resultado y que garant i ­
zan la cosecha actual. Preferimos recolectar 
en esos terrenos cada dos años, lo que se pue­
de obtener en uno: perdemos justamente la 
mitad. , , 

Las tarifas de ferrocarriles son casi prohi­
bitivas en lo concerniente al tráfico de los 
frutos agrícolas. Vivimos más cerca de Nue­
va York que de Albacete y más cerca de 
Hamburgo que de Madrid, porque el trans­
porte á aquellos mercados vale menos que el 
de aquí á la capital dé España. 

¿Cuántos millones perdemos con este gran 
error? 

Tiramos al mar todos los años muchos mi­
llones de metros cúbicos de agua, mientras 
que nuestros campos sufren los agobios de 
la sequía. 

El cultivador tiene que vender los frutos 
que recolecta á cualquier precio, porque está 
empobrecido y no tiene un establecimiento 
do crédito que le facilito dos pesetas. 

Todos estos grandes saales y otros que pu­
diéramos señalar, se han corregido y evitado 
en otros países de mayor cultura, en los que 
hay agricultores inteligentes, asociados para 
la defensa de sus intereses. 

No podrá la agricul tura patria levantarse 
de su inmensa postración, mientras los agri­
cultores vivan sujetos á tan grandes daños, 
como vienen sufriendo en esta región, indu­
dablemente las más fértil y rica de Europa. 

Una mitad déla vega murciana está dedi­
cada á cereales, como si fuese terreno ingra­
to de las áridas planicies de Castilla. 

No hay nadie que derroche tanto su cau-
ij dal como los ignorantes y en esta zona per­

demos los millones todos los años como si 
fuesen ochavos. 

MADRID AL DÍA 
Pólvora y vino 

Son dos elementos, llamémoslos así, que 
fácilmente se suben á la cabeza. Los genera­
les pasean inquietos por el salón de conferen­
cias y se preparan para decir «cuantas son 
cinco,» cosas que sabe perfectamente y que 
le tienen sin cuidado al Sr. Eomero Ro­
bledo. 

Los interesados en los alcoholes tampoco 
dejan la ida por la venida y amenazan al 
Sr. Silvela con sacar la caja de los truenos 
parlamentarios. 

El ])residente dijo á primera hora, según 
me informan—yo no le he oído,—que si no 
se presentaba una fórmula conciliadora, y 
parece ser que no la hay fuera de la acepta­
ción del voto particular del conde de Reta-
moso, declararía la de los alcoholes cuestión 
de Q-abinete. No creo en semejante reto; no 
lo puedo creer. Ningún Gobierno tiene dere­
cho al suicidio y á él iría derechamente el 
actual si adoptara semejante imprudentísimo 
acuerdo. 

Pudo en otra ocasión, recientemente, ante 
la indiciplina manifiesta do algunos pocos 
amigos y para robustecer la autoridad del 
Sr. Fernández Villaverde declarar cues­
tión do vida ó muerte el admitir ó desapro­
bar el aumento de una décima en la t r ibuta­
ción de consumos; pero al fin aquello, aun­
que afectaba á la clase do los pobres, espe­
cialmente, no era tan enorme como se hizo 
creer. 

Ahora no sucede eso: si los alcoholeros in­
dustriales se salen con la suya hay que hacer 
enseguida los funerales á una riqueza nacio­
nal, á la riqueza vinícola, y disponerse á 
afrontar una crisis agrícola-soeial de la ma­
yor importancia. Por mucho que la mayoría 
se esfuerce para cumplir sus deberes políti­
cos no puede llegar hasta el extremo de ante­
ponerlos á sus deberes de ciencia, convenci­
dos de lo que es necesidad ineluaible de sus 
representados. Esto lo sabe el Sr. Silvela y 
sostenerlo sistemáticamente aquí valdría á 
llevar al suicidio al partido conservador. 

Conforme con estos puntos de vista se ha 
dicho después que en la reunión de diputa­
dos á que ha asistido el jefe del Gobierno, 
ha declarado éoto que reconoce lo que re­
presenta para el país la producción vinícola, 
que desea una fórmula que armonice los in­
tereses contrapuestos y que en últ imo tér­
mino dejará en libertad á sus amigos para 
que voten lo que les parezca más convenien­
te al interés nacional; luego se ha afirmado, 
¡cosa extraña en el jefe del Gobierno! pues 
bien conocida es la fijeza y estabilidad de 
su pensamiento, que su fórmula no era ni la 
primera, ni la segunda, sino otra tercera en­
cerrada en «que sí, que no y veremos á ver». 

A todo esto van presentadas más de dos­
cientas enmiendas y yo, que en política soy 
de lo más candoroso del mundo, pionso que 
se t ra ta de una estratagema de I) . Francisco 
m u y á propósito para distraer la atención 
de los padres, mientras dan la úl t ima mano 
á la criatura del presupuesto los abuelos de 
la Patr ia , P B Ñ A P I i O R . 

DESD^ORCA 
Sr. Director de LAS Pao VINCÍAS DS LEVANTE. 

Mi quejido Director: Por fin murió Vega, 
que dijo «La Correspondencia»; por fin, dirá 
Y., que ha dicho esta boca es mia el Corres­
ponsal do Lorca; créanme V. y el lector 
amable qxie más que falta do gusto en com­
placer á V. y falta do deseo de hablar 3on 
los lectores, ha sido mi silencio consecuencia 
de exceso de trabajo y de exceso de miedo 
de empezar unas cartas lorquinas, en las que 
por expreso mandato de quien yo no quiero 
desoír y por mandato expreso do mi propia 
delicadeza, que no debo desatender, puedo 
ocuparme de todo menos de hacer á la ges­
tión del actual Alcalde de Lorca, la debida 
justicia que en mí habia de parecer aplauso 
que me daba á mí mismo y qne para el Al­
calde y el pais resultaría innecesario, pues­
to que la opinión le aplaude, sino con tanto 
gusto 3omo yo, con más autoridad y de ma­
nera más agradable. 

Consto pues, para ahora, para luego y para 
siompre, que yo no puedo hacer uso de mi 
derecho electoral en esta elección de elogios 
ganada por el Alcalde por unanimidad y 
sin pretexta ni reclamación alguna. 

* 
• * 

Lo que me propongo hacer en estas cartas 
á que doy principio, no es otra cosa que con­
vertir-, una vez á la semana, una columna de 
su autorizado periódico, en periódico lorqui-
no, que lleve su misión de actualidad, bus­
cando el periodista al trabajo, para desinte-
resadamesto descubrirlo anto la opinión, 
para que esta lo fomente con sus elogios, 
estimulando nosotros al trabajador con la 
publicidad periodística, que avalora la obra 
y agranda el esfuerzo del autor. 

En la pequeña, en la humilde esfera de 
una población modesta, sin más vida que su 
agricultura expontánoa, sin protectores ex­
traños, sin propósito siquiera por parte de 
los lorquinos, do realizar la obra regenerado­
ra, encomendada únicamente al trabajo de to­
dos y á las iniciativas y moralidad do unos 
pocos, la regeneración se ha iniciado, y si 
Dios y la política no lo impiden, la x-egone-
ración quedará hecha de manera lenta, pero 
segura, como toda obra duradera, para cuya 
realización se ha de contar con el tiempo si 
no se quiere que el tiempo la destruya. 

Yo, Sr.Director, tengo el propósito, que 
no sé si le parecerá atinado, do dedicar mi 
tiempo y el espacio de su periódico más que á 
elogiar la obra literaria, más que á la discu­
sión pequeña de nuestra política de campa­
nario, más que á la descripción de la cursi fies­
ta doméstica, más que al alhago ó la burla 
de la vanidad agena, á lo único que merece 
publicidad y estímulo, al elogio del trabajo 
en todas sus manifestaciones. Y por este pro­
pósito mió, si V. lo permite, me ocuparé en 
vez de cuestiones políticas, de asuntos agrí­
colas; en vez do poesías y li teraturas infecun­
das, en producciones industriales de la loca­
lidad, y en vez de asistir, para describir lue­
go pomposamente en el periódico, á los Mar­
tes do las de Gómez, visitaré las pocas fábri­
cas y establecimientos comerciales del pais 
y á ellos dedicaré mis aplausos que nunca 
estarán mejor dedicados. 

Desearía yo, que asi como la Exposición 
próxima á celebrarse, es conjunto de todos 
los mercados de la provincia, fuera el perió­
dico de la capital compendio do las aspira­
ciones de los pueblos. De este modo la pro­
ducción habría tenido una Exposición pro­
vincial, y lag ideas do los murcianos, cobi­

jando bajo este nombre á la provincia entera, 
y porque también son producción laa ideas, 
podrían tener en su periódico de V. una ex­
posición permanente. 

Ya dejo dicho, y además toda la región lo 
sabo, que Lorca no es un pueblo industrial, 
que su riqueza única es la agrícola y que pa­
ra estos productos no puede haber sido peor 
elegida la époea de la Exposición; pero esto 
no obstante, Lorca concurrirá al gran con­
curso del trabajo quo ustodes preparan: y ya 
que otra cosa no, demostrará con su asisten­
cia el doble afán de responder al llamamien­
to de Murcia y de aprender lo que no sepa, 
demostrando lo poco que sabe hacer. 

En otra carta, porque esta ya se vá ha­
ciendo pesada y solamente es como una es­
pecie de introducción á las sucesivas, daré 
mayores explicaciones do lo que Lorca podrá 
hacer en la próxima Exposición. 

Y hastaentonces queda do V. affmo. amigo, 
CoaSESPONSAI... 

13 Marzo 1900 

c A R T ' Á G E N A 

liñ Ispital de 
Hemos recibido las cuentas de dicho bené­

fico asilo, correspondientes al año 18ií9. 
Esas cuentas nos han traído á la memoria 

el orgullo legítimo que todos los buenos car­
tageneros sienten por aquel Hospital, soste­
nido desdo hace muchos años por la caridad 
inagotable de la ciudad vecina. 

Ese Hospital es un timbre do honor para 
Cartagena y un modelo de buena adminis­
tración para todos. 

El movimiento de enfermos durante el ci­
tado año, ha sido el siguiente: 

Quedaron en cama del 31 de Diciembre del 
año 98, 101.—Han entrado durante el año 
99, 2.118.—Han salido, 1.916.—Han falleci­
do, 211. —Han quedado en cama, 93. 

Además han nacido en el santo asilo 38 y 
han ingresado 10 cadáveres. 

Las estancias han sido 4B.441. 
Desde la fundación del Hospital en 1.693 

hasta el final del 99 han entrado en él 273.376 
enfermos. 

Las misas que se han celebrado en su igle­
sia durante el año último han sido: 147 can­
tadas y 4.552 rezadas. 

Los ingresos quo por todos conceptos Ita 
tenido el benéfico establecimiento en el mis­
mo periodo, sin incluir las limosnas en espa­
cie, que han sido numerosas, ascienden á 
119.302'99 pesetas. 

Suma la data, 114.293'30 pesetas. 
El año 98 habia un déficit de 25.844'42 pe­

setas, el cual so ha reducido en 1.899 á 
20.834'73. 

Desde la fundación del Hospital hasta la 
formación de estas cuentas, han ingresado 
en el mismo, sin contar laa limosnas en es­
pecie ni loa créditos contra el Estado quo 
posee en la actualidad, 7.093,004 pesetas 30 
céntimos. 

Los gastos ocasionados durante dicho tiem­
po, así en la asistencia de los enfermos como 
en la construcción del Hospital, la antigua 
y nueva iglesia, edificación en los terrenos 
del ©X' convento do San Diego, reparación 
de estos y otros edificios quo lo pertenecie­
ron, sueldos de empleados, salarios do sir­
vientes y culto dado á la Santísima Virgen, 
su Patrona, importan 7.113,839 pesetas Ó 
céntimos. 

Es en la actualidad Hermano Mayor, don 
Tomás Talleríe; Contador, D. Manuel do 
Agui r re , y Secretario, D. Estanislao Rolan-
di y Bienert. 

Como mueotra do la fé quo el pueblo car­
tagenero siente por la excelsa Pa t rona del 
Hospital, copiamos á continuación algunas 
do las muchísimas papeletas con que suelen 
acompañar á las limosnas los devotos de la 
Virgen y bienhechores del benéfico estable­
cimiento. 

E n estas papeletas hay condensados tier­
nos lamentos, súplicas para bien de los se­
res queridoa, recuerdos para los enfermos, 
gracias por los dones recibidos, frases de 
esperanza y amor, poemas de lágrimas y 
penas. 

En ellas está retratado el espíritu cristia­
no en todas sus alegrías y en todas sus t r i ­
bulaciones. 

Dicen así: 
«Proteged á mis hijos, Madro de mi alma». 
—«Madre mía de la Caridad, para vues­

tros pobres enfermos». 
—«Madre mía, á cuenta dolo ofrecido». 
—«La Virgen de la Caridad me ampare.» 
—«Madre mia de la Caridad, estos 20 rea­

les para dos misas en memoria do mi difunto 
esposo. Dadme salud. Virgen Santísima, y 
poned vuestra mano en todas mis afliccio­
nes. D. do E.» 

—«Madro mía, para un par do velas que 
os tonia ofrecidas para cuando tuviera noti­
cias de R. M. No lo olvidéis, protegedlo siem­
pre. E. M.» 

—«En memoria do nuestra inolvidable 
hija, para alquilar un piano en la novena do 
la Santísima Virgen de la Caridad. J . é I.» 

—«Virgen Santa, proteged á mia hijos y 
dadles mucha salud, Madre mia». 

—«Para la Santísima Vii 'gen de la Cari­
dad, una devota desde Fi l ipinas . A . A . ds C.« 

—«Gracias, j!íadre mia. C. R . if.» 
—«Por haber salvado á mi hijo del nau­

fragio; dadle salud». 
— «A la Virgen de io^ Dolores, para un 

par de velas para que mí hijo g i n o bien el 
año». 

—«Perdón para ol culpable. Te mando 
parto del resto de mi ruina. Compadécete, 
protejo á mis hijos y no me dasampares. 
Tu hija F . O. C.» 

—^«Por el alma de mi madre». 
—«Madre mía, lo primero que gano para 

que me deis salud y mo protejáis en todo». 
(Limosna de una peseta) 

—^«Para aceite para la Santísima T i rgen» . 
—«D. y M.—Participación del Santo Hos­

pital en el número 11.815 del sorteo de Na­
vidad, que ha obtenido ol re integro». 

Y así por eso estilo. 
¡Quo para honra do Cartagena y bien de 

los pobres enfermos del Hospital se manten­
gan siempre vivas la fó y la caridad del no­
ble pueblo cartagenero! 

COSAS 
Los zapateros de Lorca 

Procuraré entrar con buen pió en el asunto. 
E l gremio do maestros zapateros de la 

ciudad del sol, llamada vulgarmente Larca, 
ha tomado varios acuerdos de verdmiera i m ­
portancia. 

Así lo veo consignado en un recorte de u n 
periódico de dicha ciudad, que un amigo se 
ha servido remit irme. 

Reunidos todos, no sé si en sesión pública 
ó secreta, t rataron extensamente de las oon-
trariodades del oficio y del modo de elsvarlo 
á la al tura y cousidei'ación que so merece. 

Y después do esto abordaron lo siguiente, 
que es digno de loorse: 

«1." Por unanimidad, y á t í tulo de cor-
tosía, 80 rogará á los clientes morosos pro­
curen saldar sus deudas en el tói'mino de 
ocho días, transcurridos los cuales se forma­
rán listas do los rebeldes, que improsas figu­
rarán en los respectivos establecimientos. 

»2." Si t ranscurrido un mes después de 
cumplido el acuerdo anterior, no so lograra 
ol cobro de los descubiertos, so pasará n o t a á 
la prensa local y de los pueblos comarcanos, 
de los nombres do los deudores y cantidadea 
con que figuran. 

»3.° Reservar un fondo con ol fin de 
atender á los gastos que ocasione la publ i ­
cación do los acuerdos anteriores y aun la 
tirada do un Boletín mensual por cuenta 
del gremio, quo se repart ir ía gra t i s en la lo ­
calidad y fuera de ella». 

Talos son los importantes acuerdos qu» 
ha tomado el gremio de zapateros de Lorca. 

Cansados indudablemente de que sus pa­
rroquianos so hagan los sordos á sus ruegos, 
so haa decidido á sacarles los coloros á la ca­
ra, si no pueden sacarles los dineros que 1 ^ 
deben. 

No quieren tolerar por más tiempo quei 
ellos trabajen y otros so pongan las botas; y 
ya quo no pueden descabar á los que se las 
han entregado creyendo cándidament© que 
las cobrarían, van á dar sus nombresjá la pu­
blicidad, poniondo al pié do las listas ol si­
guiente letrero: 

«Estosson los que se calzan sin pagar». 
An te la amenaza que envuelven los cita­

dos acuerdos, lo más seguro es que los deu­
dores so apresuren á pagar lo que deben, 
que es lo que persigue ©1 gremio. 

Pero acaso no faltará quien so siga ha­
ciendo el sordo, y al verse después encías lis­
tas exclame con indignación: 

—¡Hola! Me habéis expuesto á la vergüen­
za pública; ahora es cuando no os pago. 

Y no pagará, fundándose en que despnea 
de satisfacer la cuenta, el gremio do zapate­
ros no hará público que ha cumplido como 
Dios manda. 

Los tramposos siempre tienen razones para 
no pagar. 

Y encastillados en sus r azona viven t an 
frescos, como si efectivamente no debieran 
nada. 

HEBNÁN G I L . 

Los ojos del alma 
( C U E N T O ) 

Aquel día olvidáronse en la granja las dia­
n a s tristezas, y la golondrina quo se queda­
ba hacía dos años á invernar en la cocina 
rústica por no poder ya con las alas, debió 
de extrañar que en toda la nocho de la vís­
pera se apagaso la lumbre en el fogón, y que 
á cosa de las once so viniesen á buscar el ale­
gro calor do las llamas ol granjero y un se­
ñor ventrudo, de cara de luna llena, que era 
ni más ni menos que el médico del cercano 
pueblo on persona. 

—Si hay alguna novedad, avisarme en se­
guida, dijo á la granjera, que bajó á la coci­
na por un poco de azúcar para sahumar la 
alcoba de la enferma; y sacando petaca y l i ­
brillo, hízose ©1 médico un buon cigarro, que 
encendió en un tizón de la lumbre, á la vez 
quo el granjero le ponía al alcance de la ma­
no, sobro la próxima mesa, una botella de lo 
añojo y un vaso de cristal. 


